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  NOTA DEL AUTOR







Escribí este libro hace mucho tiempo, cuando aún era un adolescente, durante un verano maravilloso. Era una época en la que soñaba con llegar a ser escritor algún día, en la que no existía tanta criminalidad y violencia entre jóvenes y niños. Una época en la que no existían YouTube, los CDs ni Internet; y donde todos los niños solían jugar en la calle, con pelotas, cometas, canicas; en la que se escuchaban canciones en discos de vinilo, en fin, un tiempo más seguro. Si hay alguna añoranza, nostalgia o melancolía en esta nota, no es mera coincidencia. El hecho es que este libro nació justamente en esa época, aunque su historia sea intemporal y pueda ubicarse tanto en los años 50, como 60, 70, 80 o en un futuro no muy distante. Todo depende de la imaginación del lector. Es la imaginación la que mueve esta obra. Por tanto, no te extrañes cuando encuentres en estas páginas algunas ilustraciones con espacios vacíos. Esos espacios debes rellenarlos tú, ya sea con dibujos, recortes de revistas o fotos. Siéntete con la libertad de dar sentido a esos espacios, haz lo que te dicten tu imaginación y tu creatividad. Yo cuento la historia y tú pones el arte. Juntos, nos sumergiremos en esta pequeña aventura literaria, que habla de amistad, esperanza y fe; una aventura donde el punto de partida y de llegada es un molino de viento.
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  CAPÍTULO UNO
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En una remota región de Francia, había una pequeña ciudad llamada Villejaune. Le dieron este nombre porque allí todo era amarillo: las hojas de los árboles, las flores, las casas, los muros, todo. Más adelante, no muy lejos de allí, había una inmensa colina. Bonita, bucólica y verdosa. En la cima de la colina, se avistaba un viejo molino de viento que parecía completamente abandonado y perdido en el tiempo. El molino estaba hecho de piedras y tenía una forma cilíndrica. En realidad, tenía casi el formato de un cono, con aspas de madera, podridas por la acción del sol y de la lluvia. Su tejado puntiagudo se caía a trozos. Una gruesa capa de polvo cubría sus ventanas, algunas de ellas rotas. Era un molino completamente olvidado, desvalorizado, ignorado. Nadie le daba ningún valor. Hasta que, un día, tres niños aparecieron allí para cambiar esta situación. Iban a descubrir cosas increíbles en aquel lugar.


  CAPÍTULO DOS
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A una cierta distancia del molino, dos niños, Alan y Julian, ambos de 12 años, correteaban por el césped, que se extendía a su alrededor. Julian gritaba de alegría mientras Alan lo perseguía, intentando atraparlo. Estaba lejos de su alcance. Entonces corrió con más rapidez, con una velocidad que nunca antes había usado y, por fin, consiguió alcanzarlo. Se lanzó sobre él y ambos rodaron por el suelo. Julian no paraba de reír. 

—¡Te pillé! Pensabas que no lo conseguiría, ¿eh? Pues estabas totalmente equivocado. ¡Te he pillado! —‍decía Alan, jadeante, casi sin aliento después de tantas carreras.

—Tienes razón. Serás un buen corredor de pista. Has sido mucho más rápido que yo.

—Gracias —agradeció, todo orgulloso.

Ambos dejaron de reír cuando oyeron la voz de una niña. 

—¡Julian!

Julian mostró un cierto descontento al ver que la pequeña corría hacia ellos.


  CAPÍTULO TRES
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Alan era un niño callado, inteligente y educado, lo opuesto a Julian. Tenía los ojos azules, el pelo de color castaño claro y la piel bronceada por el sol del verano. Vivía con el abuelo y la abuela desde pequeñito, cuando mamá y papá se fueron a vivir al cielo, después de que el avión en el que viajaban tuviera un accidente que mató a todos los pasajeros. El niño fue el único superviviente y salió ileso de aquella catástrofe, lo que causó mucha conmoción en todo el mundo. A Alan no le gustaba mucho la abuela; pensaba que era rara. Siempre se preocupaba demasiado por él y no dejaba de decirle que tuviese cuidado con todas las cosas. Eso lo molestaba. A quien quería mucho era al yayo, que no estaba todo el día dándole órdenes y solía contarle historias increíbles. Una tarde, cuando estaba en su cuarto leyendo cómics y escuchando un rock que provenía del disco de vinilo, miró hacia el reloj que estaba sobre la cabecera y se levantó de golpe. Cogió la cometa de papel y salió. Y allá se fue, con una camiseta a rayas y bermudas azules. Se encontraría con su amigo en el campo. Habían quedado para jugar juntos.


  CAPÍTULO CUATRO
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Julian era extrovertido, a veces incluso un poco maleducado, a diferencia de Alan. Tenía los ojos verdes, el pelo negro y liso, y un flequillo que le cubría uno de los ojos. También tenía la piel bronceada, oscura y un poco castigada por las horas al sol sin protector solar. Vivía con su padre en una caravana aparcada junto a la carretera, bajo la sombra de los árboles frutales. Su madre había abandonado al hijo y al padre. En un hermoso día, cogió la puerta y se fue sin decir ni una palabra. Y nunca más se supo nada. Al niño no le gustaba mucho el padre. El hombre bebía demasiado, decía cosas desagradables y, a veces, le pegaba, lo maltrataba. Además, no sabía valorar las cosas buenas de la vida. Julian era un niño con mucha paciencia y, cuando surgía un problema, salía en busca de paz y diversión. Estaba en la habitación, terminando de montar una cometa de papel amarillo, cuando oyó que su padre le llamaba y le pedía que fuese a la ciudad a comprar más cerveza. Pero a Julian, en aquel momento, no le apetecía ir a la ciudad a comprar cerveza para su padre. Había quedado en el campo con su amigo para jugar. Así que cogió la gorra y salió de la caravana con la cometa en la mano, dejando atrás a su padre, que se puso a insultarlo. A gritos, lo llamaba hijo ingrato.
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